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..... ... " :-, . ,  � EL BIBLIOTECARIO ESCOLAR 

Bibliotecarios! as profesionales 

B
ibliotecarios ¿docentes o no 
docentes? El debate lleva 
tanto tiempo abierto que 
poco a poco nos hemos ido 

cansando de este tema. En tiempos 
de redes de comunicaciones y de 
calidad total hemos olvidado que 
todavía existen en nuestro mundo 
bibliotecario cuestiones tan lógi­
cas, básicas y evidentes como desa­
tendidas. Una de esas cuestiones 
es la dotación de la biblioteca esco­
lar y, dentro de ellas, el personal 
que las atienda. El problema es que 
hasta el momento la lucha era por 
conseguir una biblioteca escolar 
operativa. Una vez conseguida ésta 
se determinaría qué perfil debería 
tener quien organizarse esa biblio­
teca. 
El tema de quién debe gestionar las 
bibliotecas de centros de enseñan­
za no universitaria ha sido aborda­
do de forma muy distinta depen­
diendo principalmente del ámbito 
profesional de quien emitiese su 
opinión. Por lo general, las postu­
ras más afines hacia el profesional 
que simultanea la actividad docen­
te con la bibliotecaria proceden de 
profesores de enseñanza primaria y 
secundaria o de personas próximas 
a Instituciones educativas. Como 
muestra de este primer tipo de opi­
niones estaría la que se aparece en 
la obra Organización de la bibliote­
caescolar(l): 
"Aunque se haya mencionado en 
algunos manuales de blbllotecono­
mía la necesidad de contar con per­
sonal al efecto procedente de las 
Escuelas de Blblloteconomía, cree­
mos que en España esto resulta por 
el momento algo Imposible: por otro 
lado, parece conveniente que sea 
un profesor del propio entorno el 
que se encargue de la biblioteca. Su 
amor al centro, el conocimiento de 
las dificultades del aprendizaje y de 
los programas del currículum, así 
como su Incardinación en el equipo 
docente, le colocan en Inmejorables 
condiciones para sacar el máximo 
provecho de los servicios de la 
biblioteca" . 
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Cita que es preferible Interrumpir 
en este punto, ya que a continua­
ción el autor expresará la ventajas 
de la vocación en el trabajo del 
biblioteca río escolar. Lo importan­
te es la decisión con la que se afirma 
que parece conveniente que sea un 
profesor quien organice y gestione 
la biblioteca. 
En el lado contrario estarían quie­
nes piensan que lo lógico es que las 
bibliotecas escolares deben ser 
administradas por profesionales 
de la biblioteconomía. Habitual­
mente esta corriente está relacio­
nada con la profesión bibliotecaria 
y la formación universitaria en 
Biblloteconomía. Por citar una opi­
nión publicada: 
"Lo cierto es que en pocos años se 
contará con el espectro completo de 
profesionales de la información, de 
los cuales habrá de hacerse el uso 
debido dentro del propio sistema 
educativo. La lógica dice que la 
Administración Educativa debería 
ser coherente en sus planteamien­
tos, es decir, deberá hacer uso de 
los titulados en biblioteconomía y 
Documentación, como profesiona­
les de la información en el propio 
sistema educativo, incluso en sus 
etapas primarias" (2). 
Posturas encontradas cargadas de 
razones. de sus razones. Pero hay 
que definirse y uno se plantea ¿por 
qué parece necesario un blblloteca­
rio-pedagogo-docente en las escue­
las y no bibliotecario-médico en las 
facultades de medicina? ¿Y qué tal 
un bibllotecario-grabador-fotógra­
fo-et al. en la sección de Bellas Artes 
de una Biblioteca Nacional? Lo 

aparentemente lógico es que un 
bibliotecario una bibliotecaria 
sean sólo eso: bibliotecarios y 
bibliotecarias. 

Funciones de la biblio­
teca escolar 
La UNESCO (3) cree que una biblio­
teca escolar deberá: ofrecer un ser­
vicio continuado a un programa de 
enseñanza y aprendizaje: poslb1l1-
tar el acceso a todo tipo de docu-
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mentos; dotar a los estudiantes de 
las capacidades básicas para que 
puedan usar el mayor tipo posible 
de recursos y de servicios: y habi­
tuarlos a la utilización de las biblio­
tecas con fines recreativos, Infor­
mativos y de educación permanen­
te. 
El Ministerio de Educación y Cien­
cia (entonces así llamado) ha publi­
cado recientemente una serie de 
documentos relativos a la bibliote­
ca escolar y la reforma educativa. 
En uno de ellos (4) cita las funcio­
nes que debe cumplir la biblioteca 
escolar: recopilar la documenta­
ción existente en el centro; organi­
zar los recursos; ofrecer Informa­
ción a alumnos y profesores; cons­
tituir el ámbito adecuado para el 
uso de las fuentes de Información; 
Impulsar actividades de fomento de 
la lectura y actuar como enlace 
entre fuentes y servicios de infor­
mación externos". 
Todos estamos de acuerdo en que 
tanto las funciones expresadas por 
la UNESCO como las citadas por las 
instituciones educativas españo­
las son absolutamente ciertas. 
Ahora, ante tales retos, ante tantos 
objetivos, ¿no es evidente que 
quien esté encargado de Intentar 
cumplir estas funciones se dedique 
en exclusiva a esta tarea? SI el per­
sonal encargado de la biblioteca 
escolar tiene que dedicar también 
su tiempo a sus clases, el rendi­
miento descenderá, los objetivos no 
se cumplirán y, por consiguiente,la 
biblioteca no conseguirá los objeti­
vos requeridos. 

Funciones del personal 

En otro de los recientes documen­
tos del Ministerio de Educación 
español (5) se habla de las funcio­
nes del responsable de la biblioteca 
escolar: recopilar y tratar la docu­
mentación, gestionar los recursos; 
comunicar y hacer circular las 
Informaciones tanto administrati­
vas como pedagógicas y culturales; 
ofrecer nuevas oportunidades de 
aprendizaje; establecer cauces de 



comunicación entre la biblioteca 
escolar y centros documentales 
externos. 
Baró y Maña (6) Indican que el 
bibliotecario escolar deberá estar 
capacitado para: conocer el mundo 
escolar e implicarse en él: disponer 
de formación técnica: conocer los 
recursos informativos. 
Nadie niega que el personal de la 
biblioteca debe estar integrado en 
el claustro, colaborando con el pro­
yecto educativo y curricular del 
centro. De esta manera la bibliote­
ca cumplirá su función de apoyo a 
los profesores y alumnos. Pero esto 
no quiere decir que el bibliotecario 
esté tan estrechamente unido a los 
profesores como para ser uno de 
ellos. Para que la biblioteca sea un 
elemento de apoyo debe estar inde­
pendizada de las labores docentes. 
El personal debe colaborar con la 
docencia, no ser docente. 
Es extraño que reiteradamente se 
identifique al bibliotecario con un 
profesor (por lo general de lengua) y 
no se hable de la figura dc11ogope­
da-profesor, del psicólogo-profesor 
o del trabajador social-profesor, 
profesionales todos ellos presentes 
en los centros de enseñanza prima­
ria y secundaria. Sin embargo, se 
da por asumida la figura del profe­
sor-bibliotecario. Probablemente 
la culpa sea de la tradición. En las 
escuelas e institutos españoles o no 
se tenía bibliotecario o un profesor 
por vocación o imperativo era el 
encargado de la biblioteca. 

El caso español 
Aunque a lo largo de este artículo se 

va haciendo referencia constante­
mente a la realidad que nos afecta, 
conviene recordar una serie de 
datos para clarificar cl tema y para 
apoyar los argumentos que aquí se 
están presentando. 
En un artículo ya clásico sobre la 
biblioteca escolar en España (7), 
Ramón Salaberria resumía la 
situación sintetizando el lento 
desarrollo español en tres causas: 
retraso general de la red de bibliote­
cas, pasividad del Ministerio de 
Educación y Ciencia y desarrollo 
cuan ti tativo y no cualitativo del sis­
tema escolar. 
Años después la situación es dis­
tinta en algunos aspectos. El siste­
ma bibliotecario español está mejor 
atendido y los responsables educa­
tivos han mostrado su inquietud 

por el hasta ahora intratable tema 
de las bibliotecas escolares. Al 

menos se ha iniciado un tímido pro­
yecto piloto de dotación de bibliote­
cas escolares, colaboración con 
bibliotecas públicas y formación 
del profesorado que las atenderán. 
Esto es importante. El Ministerio 
de Educación y Cultura reconoce 
que las bibliotecas escolares deben 
ser gestionadas por personal cuali­
ficado. Esto, que a simple vista 
parece un reconocimiento hacia la 
figura del bibliotecario escolar, 
queda desmerecido por el siguiente 
comentario del documento marco 
antes citado: 
"En los centros docentes, el perfil 
pedagógico del responsable de la 
biblioteca tiene sin duda más rele­
vancia que el perfil de técnico en 
bibliotecas y documentación, dado 
que su función más importante es 
la de servir de mediador entre los 
alumnos y los materiales conteni­
dos en a biblioteca" (8). 
¿No tiene esa misma función de 
mediador un bibliotecario univer­
sitario o público? Probablemente la 
Administración opine que la biblio­
teca es cosa de los profesores por 
simples Intereses económicos. La 
realidad es que el Ministerio de 
Educación se está encontrando 
con un alto número de profesores 
excedentes por el descenso del 
número de alumnos en las aulas, 
por la desaparición de ciertas mate­
rias, etcétera. Haciendo sencillas 
cuentas se comprobará que es más 
barato reciclar en bibliotecario a 
alguien que ya está en nómina, que 
crear un cuerpo nuevo de profesio­
nales. Se comprende, pero no se 
comparte. De ahí que por vez pri­
mera se haya regulado lo relativo a 
las funciones del responsable de la 
biblioteca (9), adjundicando la res­
ponsabilidad de las bibliotecas a 
maestros o profesores que mani­
fiesten su interés por esta activi­
dad. 
Un dato elocuente de la situación 
en España se desprende del estu­
dio que ANABAD y FESABID hicie­
ron sobre las bibliotecas escolares 
(lO). Según este estudio del 80'2% 
de las bibliotecas escolares cuen­
tan con un responsable, y de esa 
cantidad sólo el 19'8% posee for­
mación especifica. El avance hecho 
de este estudio indica que la mayo­
ria de los responsables son profeso­
res. La lástima es que el estudio se 
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limita a datos cuantitativos y no 
recoge aspectos relativos al nivel de 
satisfacción de los usuarios o de la 
calidad de los servicios. Entonces 
podríamos saber la utilidad de 
tenerun profesor repicando y oyen­
do misa. 

Conclusión 
Una biblioteca escolar, cualquier 
biblioteca sea del tipo que sea, tiene 
que estar en manos de un profesio­
nal de la biblioteconomía. Sólo este 
profesional sabe las técnicas pro­
pias dcl trabajo bibliotecario. Una 
biblioteca bien seleccionada, bien 
organizada, bien administrada y 
bien dinamizada será una bibliote­
ca útil. y esto lo saben hacer bien los 
profesionales que se han prepara­
do para tal fin. Ellos sabrán acomo­
darse a las necesidades de informa­
ción especificas de una escuela o de 
un instituto, al igual que saben 
integrarse en las universidades, 
hospitales, o o ,  y prestar adecuada­
mente servicios bibliotecarios. 
Probablemente hablar hoy en 
España de dotar a los centros de 
enseñanza no universitaria de pro­
fesionales bibliotecarios sea un 
lujo pero ¿no es lo coherente? 

• Jose Antonio Merlo Vega. Universidad de 
León. Área de Biblioteconomía y Documen­
tación. 
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